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DE ILA 
CKISIS CORCHERA 

ÁNCORA inició la campaña a favor de 
una solución de la crisis corchera, y. como 
un grito de alerta y de solidaridad, fueron 
apareciendo sucesivos artículos sobre el 
mismo tema en toda la prensa 

Llegó, al poco, un intento de solución 
por parte del Gobierno; ayuda que se 
apreció pero que no resolvió del todo el 
problema. Muchos motivos de preocupa­
ción subsisten aún. Podria ser uno de ellos 
la carencia de un mercacio nacional firme. 
Carecemos, en efecto, de un mercado mte-
rior que sepa absorber un gran porcenta­
je de nuestra producción. Más que un men­
guado descorche, lo que sucede en Espa­
ña es que se tapa poco. En nuestro pais 
vecino, en Francia, se embotella práctica-
rúente todo lo embotellable. Si no fuera asi» 
¿cómo explicar el consumo de los millones 
de tapones que adquieren en nuestras fá­
bricas?. 

Algo se ha conseguido, a fuerza de 
muchos años, en el embotellamiento de 
nuestros vinos, pero esta medida no ha 
conseguido salirse de una condición inci­
piente. Nunca ha llegado, ni por asomo, a 
la plenitud de los demás paises, pese a los 
treinta millones de almas con qué cuenta 
ya nuestra patria. 

Un ejemplo: nunca nuestra idiosincrasia 
dio al vino modesto el relieve que le co­
rresponde en la mesa familiar. Mientras 
oíros países le han otorgado una distinción 
que en nada desmerece a la otorgada a 
los selectos, nosotros continuamos consi­
derándolo como una cosa vulgar. La pa­
labra «proveedor» no ha existido para 
nuestros vinos comunes. Y en cambio, en 
el extranjero, es el proveedor quien perió­
dicamente va repartiendo a domicilio, des­
de la humilde famiha al último hotel, el vi­
no modesto debidamente embotellado. 
Ellos han comprendido que aquello es una 
medida de educación y pulcritud ciuda­
dana y asi vienen practicándola. 

Aqui, entre nosotros, las amas de casa 
acuden a los almacenistas — no, provee­
dores— cargadas con las botellas vacias 
para luega volverse con doble carga. Esto 
permite, con la más asombrosa de las in­
diferencias, eternizar en las botellas unos 
tapones asquerosos, repulsivos y microbi-
cidas. El tapón se convierte, por obra y 
gracia de nuestra manera de ser, en un 
vehículo infeccioso, cuando su cometido al 
venir al mundo fué otro muy distinto. 

Son las mismas amas de casa quienes 
tienen que practicar idéntico sistema con 
el aceite, aguardando en la tienda, con 
una paciencia estoica, a que caiga la últi­
ma gota de este liquido en su envase, 
cuando ello podría ser fácilmente resuelto 
con un intercambio de botellas de ante­
mano preparadas para el consumidor, y 
que significaría un ahorro de tiempo pre­
cioso en nuestros días, 

¿ Y qué diremos de la arraigada cos­
tumbre del copeo que se viene practican­

do en algunas regiones, no 
muy beneficiosa a nuestra 
industria? ¿Y de aquel abso­
luto desconocimiento de los 
tapones que hasta hace po­
co existía a no muchas de­
cenas de kilómetros de su 
centro productor? En las bo­
tellas servidas en las mesas 
de las hospederías y simila­
res, cachos de papel hacían 
las veces de tapón, cuando 
éstos eran ya archiconoci-
dos en las regiones más 
apartadas del globo. 

No pretendemos traer so­
luciones, labor señalada a 
esferas seleccionadas, ni 
tampoco confiamos, como se ' 
creyó en otro tiempo, que 
un simple decreto puede 
cambiar, asi como así, el 
curso de unas costumbres 
que son de educación ciu­
dadana. Costumbres, cuya 
no admisión en los demás, 
seremos los primeros en 
censurar, mientras que nos­
otros mismos las seguiremos 
manteniendo en nuestra 
propia casa. 

También puede que al­
guien crea, para sus aden­
tros, que de practicar estas 
modalidades de embotella­
miento a ultranza, (modali­
dad burguesa, pensará este 
alguien), podria reportar 
dispendios de nueva im­
plantación. Pero hoy en día 
hay tanto malabarismo en 
los números, que muchas 
cosas que antes nos habrían 
sorprendido, por no decir 
indignado, son aceptadas 
ahora con toda naturalidad, 
en aprendida ley de com­
pensaciones. 

Desearíamos gue este co­
mentario llevase a meditar 
la importancia que para 
nuestra industria corchera 
representarla, si los treinta 
millones de habitantes de 
nuestro país apreciaran el 
embotellamiento tal cual 
vienen apreciándolo en los 
demás paises. Significarla 
la liberación del vasallaje 
exterior, sin tener que men­
cionar con lamentos que si 
el dólar, que si la hbra. En 
fin, se podria acudir a los 
compradores con precios 
que facilitarían su decisión 
por lo asequibles. Estarían 
siempre en competencia 
con los demás. 

C. Isern Ll. 
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Joaquín ^oada, 
A R T I S T A 

El artista, af ic ionado que hoy se presta a 
nuestra interviú, es nada menos que el i n ­
térprete de JESÚS en la «Passió» de Gerona. 
Le interrogamos antes de dar comienzo la re­
presentación de «La visita que no tocó el 
timbre» en el Centro Parroquial anteriormente 
le hobíamos ap laud ido en «La torre sobre el 
gal l inero» y en el Jorge de «La Mural la .» 

La «Passió» de Gerona viene cobrando, 
año tras año , una aureola de prestigio. Este 
año va a estrenarse la obra: «La llum de la 
veritat», y decorados y vestuario nuevos. Re­
novación total . 

Es pues sobre el lo, el d iá logo siguiente 
con Joaquín Boada: 

—¿Cuántos años interpretando el papel 
deJESUS? 

Cuatro, o sea desde que se viene repre­
sentando la «La Passió» en Gerona. Yo fui 
uno de sus iniciadores. 

¿Qué dif icultades entraña tal interpreta­
ción? 

Pues verás, a mi entender, lo difíci l de 
interpretar el papel de Jesús es, lo sencillo 
que es interpretar a Jesús. 

— Mas claro 
Me expl icoré. En una obra normal; cual­

quier personaje interpretado según la mane­
ra de ver de la mitad del público, puede de­
cirse que es logrado, puesto que en el mismo 
público unos lo han concebido de una forma, 
y el resto de otra; por eso una mismo obra a 
unos gusta y a otros no. 

En la personal idad de Jesús todo es muy 
distinto. El públ ico, en su to ta l idad, tiene una 
sola idea, una sola imagen del Maestro, pues­
to que todos hemos sido instruidos en igual 
forma y hemos visto incluso las mismas es­
tampas de Jesús, desde nuestra in fancia. 

Por todo eso, yo, comprendiendo la res­
ponsabi l idad que la interpretación entrañaba, 
procuré asesorarme con personas doctas en 
la materia, leer libros de autores famosos que 
han estudiado a f o n d ó l a Vida de Jesucristo, 
— siempre claro está, bajo la vigi lante mi ra­
da del Director Sr. Mart in Boada— y asi pro­
curar «similar» al Maestro, «hacer,» lo que El 
hacía... y esto amigo mío es muy fác i l . . . pero 
también muy di f íc i l . 

¿La obra que vais a estrenar, en qué es 
superior a la anterior? 

—El estreno de «La llum de la veritat», —a 
mi modesto entender— abr i rá nuevos hor i ­
zontes en el arte Sacro-dramático, puesto que 
sus autores Narciso J. A ragó y José M*. Cape-
l la, conocedores de la técnica teatral y con 
un ampl io sentido l i terario, han sabido dar a 
la obra una magnif icencia ta l , que para mi — 
y espero que el públ ico dirá lo propio— es 
una gran obra , que no tiene nada que envi-


